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Resumen:

En medio de un mundo cada 
vez más deshumanizado y vio-
lento, este artículo propone una 
coincidencia de horizontes entre 
los migrantes forzados y las co-
munidades de vida consagrada, lo 
cual posibilita un encuentro entre 
ellos como sujetos impulsados por 
el Espíritu de Jesús hacia una ma-
yor humanidad. Esto posibilita un 
cambio de actitudes, tal y como 
le ocurrió a Jesús de Nazaret en 
su encuentro con la mujer Siro-
fenicia (Mc 7, 24-30). Desde ese 
cambio de actitudes, la dramática 
realidad de la migración forzada 
se convierte en una oportunidad 
creativa para forjar fraternidad 
tal y como lo ha manifestado el 
Papa Francisco en su reciente en-
cíclica Fratelli Tutti.
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La adecuada adaptación y reno-
vación de la Vida Religiosa (...), 
habrá de promoverse, bajo el im-
pulso del Espíritu Santo y la guía 
de la Iglesia, teniendo en cuenta 
los principios siguientes:

Promuevan los Institutos entre 
sus miembros un conocimiento 
adecuado de las condiciones de 
los hombres y de los tiempos y de 
las necesidades de la Iglesia, de 
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suerte que, juzgando prudente-
mente a la luz de la fe, las cir-
cunstancias del mundo de hoy 
y abrasados de celo apostólico, 
puedan prestar a los hombres una 
ayuda más eficaz1. 

La migración forzada como fe-
nómeno relevante del Siglo XXI

Desde tiempos ancestrales, los 
seres humanos siempre se han 
desplazado de un lugar a otro en 
busca de una mejoría en su situa-
ción o huyendo de peligros inmi-
nentes. Sin embargo, la condición 
masiva y las particularidades en 
las cuales esa migración se está 
dando a escala planetaria hacen 
que la Movilidad Humana sea uno 
de los fenómenos sociales más 
importantes del Siglo XXI. Este 
fenómeno generalizado impacta 
el modo como se conforman las 
familias, las comunidades y la so-
ciedad en general. Ahora bien, no 
toda movilidad ocurre por las mis-
mas causas y genera las mismas 
consecuencias en las personas 
que migran, ni en las sociedades 
o comunidades que reciben a esos 
nuevos miembros, seguramente 
trayendo consigo modos distintos 
de relacionarse con los demás y 
de satisfacer sus necesidades.

Dentro del grupo de las per-
sonas desplazadas, se destacan 
1 Perfectae Caritatis 2.

aquellas que lo han hecho, no 
por propia y libre voluntad, sino 
que se han visto forzadas a cam-
biar de sitio y, por ende, de vida. 
Esto indudablemente comporta 
restricciones, dificultades, sacri-
ficios, sufrimientos, incertidum-
bres, vejaciones y heridas por 
parte de las personas o familias 
que han tenido que abandonar 
forzadamente su hogar con el fin 
de huir de una situación que sen-
cillamente ya no pueden tolerar 
o que, incluso, puede poner en 
riesgo su vida.

Ante esta situación, la comu-
nidad internacional, inspirada en 
historias y principios bíblicos, ha 
respondido a muchos de estos ca-
sos con la creación de la institu-
ción del ‘refugio’, obligando a los 
estados nacionales receptores de 
estas personas a recibirlos, a no 
devolverlos a los países de donde 
salieron, a darles asistencia y a 
procurar la reunificación con sus 
familias. Estos convenios de de-
recho internacional humanitario 
han sido recogidos en la mayoría 
de las naciones del mundo, con 
mayor o menor énfasis en la pro-
tección que debe ofrecerse.

Sin embargo, dada la enorme 
responsabilidad económica y po-
lítica que comporta el reconoci-
miento de una persona o comu-
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nidad como refugiada, muchas 
veces los estados tienden a ‘in-
visibilizar’ a sus refugiados, ha-
ciéndolos parecer como migran-
tes voluntarios o incluso los dejan 
en una zona gris, que dificulta el 
otorgamiento del estatus que les 
permitiría gozar de la protección 
internacional y nacional que su si-
tuación moral y jurídica exige.

La búsqueda de un horizonte de 
mayor humanización en las comu-
nidades de migrantes forzados

La situación de los migrantes 
forzados, por lo antes expuesto, 
es dramática. Muchos se debaten 
entre quedarse en el lugar donde 
están permanentemente amena-
zados por la aniquilación de las 
posibilidades (situación de muerte 
física o espiritual) o salir y enfren-
tarse a una nueva cultura y reali-
dad en donde la vida tampoco se 
garantiza, pero al menos existen 
algunas posibilidades abiertas. 
La fractura del Estado y de la so-
ciedad no se experimentan per-
sonal o colectivamente de modo 
tan grave como en el país expul-
sor. El migrante forzado huye, en 
términos generales de una nega-
ción práctica del Dios de la Vida 
y de sus virtudes: Fe, Esperanza 
y Caridad. El migrante que deja 
su hogar, al menos temporalmen-

te, ya no se siente protegido o 
amado, por su país. Ha perdido la 
esperanza en ese país y no cree 
que las cosas vayan a transfor-
marse para mejor. Para llegar a 
esos niveles de desesperanza y 
de increencia, muchas veces las 
limitaciones materiales e incluso 
la negación del ‘Pan Nuestro de 
cada día’ han sido reiteradamente 
experimentadas.

Otro de los elementos que ge-
nera la situación de desesperanza 
y que impulsa la migración forza-
da, es la normalización de la vio-
lencia. La violencia que viene del 
Estado, de estructuras familiares 
injustas, de racismos socialmente 
‘justificados’, de economías pre-
carias y en situación liminal con 
la criminalidad, que hace pare-
cer la defensa de la propia digni-
dad humana como que solo pueda 
preservarse mediante la huida. 
Esto se acentúa con la impunidad 
y el resquebrajamiento de los te-
jidos sociales tradicionales, que, 
de alguna manera preservaban al 
individuo de la deshumanización 
creciente en espacios políticos y 
públicos a los cuales va a ir tenien-
do mayor acceso en su vida adulta.

Por todo esto, los migrantes 
forzados, al desplazarse, respon-
den a un impulso del Espíritu que 
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nos invita a una mayor y mejor 
humanidad. Una humanidad que 
sienten irrespetada y negada para 
ellos como individuos, para sus fa-
milias y comunidades en su lugar 
de origen, y que perciben puede 
ser alcanzada en el lugar de acogi-
da. Migrar es la acción de alguien 
que quiere vivir con dignidad, tal 
y como Dios espera que todas/os 
vivamos. Sin embargo, existe el 
riesgo de que ese impulso no haya 
sido adecuadamente discernido y 
responda a expectativas no realis-
tas que darán lugar a la frustra-
ción y a la rabia, por la premura 
o la propia historia personal que 
impacta el modo en cómo cada 
uno entiende esa ‘dignidad’.

Solo quienes cuentan en su 
acervo personal, familiar y colec-
tivo con narrativas y relaciones 
de humanización vividas y experi-
mentadas, aun en medio de situa-
ciones desesperadas de carestía 
y abandono, podrán mantener su 
condición plenamente humana, la 
cual se mostrará en la medida en 
que se den las condiciones para 
que esta pueda brillar en todo su 
esplendor. Las numerosas histo-
rias de refugiados que han logra-
do una plenitud humana y el reco-
nocimiento de esa plenitud en los 
países de acogida, dan testimonio 
de ello.

La Vida Religiosa como testimo-
nio de un horizonte más huma-
no desde el seguimiento radical 
de Jesús de Nazaret

Este anhelo de vivir y experi-
mentar la plenitud de lo humano 
no es ajeno a la Vida Religiosa. La 
consagración de mujeres y hom-
bres a Cristo dentro de la Iglesia 
es realizada por ellos, dentro de 
la fragilidad que como seres hu-
manos experimentamos, siempre 
desde la esperanza de que es po-
sible, con el auxilio de la Gracia, 
vivir radicalmente al modo de 
Jesús de Nazaret, modelo eximio 
de humanidad. En un mundo en 
donde la deshumanización no es 
exclusiva de los países expulsores 
de migrantes, sino que permea 
todas las estructuras sociales a 
escala global, esta llamada se 
hace más evidente y necesaria.

La Vida Religiosa, aunque no 
exclusivamente, se vuelve leva-
dura que fermenta la masa (Lc 
13, 20-21) de la humanidad toda, 
y semilla de mostaza (Mc 4, 30-
32) que, aunque pequeña, logra 
convertirse en un árbol donde los 
pájaros pueden hacer su nido. En 
donde haya una persona consa-
grada, ella ha de convertirse en 
signo de esperanza de que ‘otra 
humanidad’ distinta a la social-

VIDA RELIGIOSA Y MIGRACIÓN FORZADA

[10]
Revista CLAR No. 4 de 2020



Reflexión Teológica

mente comercializada o totalita-
riamente impuesta, ‘es posible’. 
La religiosa y el religioso han de 
convertirse en los artífices de ese 
pequeño espacio en donde lo que 
acontece puede ser visto con otra 
luz y las necesidades puedan ser 
satisfechas de manera distinta, 
excluyendo la violencia y la indi-
ferencia ante el dolor del otro.

Más que definirse por las gran-
des instituciones que ‘gerencian’ 
el uso eficiente de los recursos 
que les son asignados, o las glo-
rias de tiempos pasados. Las con-
gregaciones e institutos religiosos 
deben garantizar que, con la fe 
puesta en Dios, lo pequeño pue-
da germinar y fructificar en rela-
ciones auténticas de fraternidad. 
Así, todos puedan sentirse invi-
tados a participar, no solo como 
beneficiarios, sino como protago-
nistas de su propia vida junto a 
los otros ya sean de la cultura o 
del país que sean. Esta es la ima-
gen del Reino en las parábolas de 
Jesús. Reino en el cual la Vida Re-
ligiosa está llamada a constituirse 
como sus ciudadanos, desde ya y 
hasta la vida eterna en el seno 
del Padre.

Un encuentro en el camino: Je-
sús y la Sirofenicia

Como ejemplo de esa invita-
ción de generar la vida fraterna 
desde lo pequeño, el Evangelio de 
Lucas nos muestra la escena del 
encuentro de Jesús con la Sirofe-
nicia (Mc 4, 30-32). En este pasa-
je, los discípulos al escuchar las 
quejas de la mujer extranjera le 
piden a Jesús su intervención, a 
fin de que su necesidad sea satis-
fecha. La actitud de Jesús se pre-
senta desconcertante al negar la 
ayuda, basado en un criterio de 
exclusión (no es bueno dar el pan 
de los hijos a los perritos). Sin em-
bargo, el argumento de la Sirofe-
nicia abre a la posibilidad de que, 
al experimentar su dolor, Jesús 
sea capaz de salir de sí mismo, de 
su estructura cultural y religiosa, 
dando lugar a lo sobreabundante: 
el milagro de la curación de la 
hija de la extranjera.

Este encuentro, así descrito 
en el Evangelio, se convierte en 
paradigma del modo en cómo 
quienes quieren seguir a Cristo 
—incluso siguiendo los consejos 
evangélicos de pobreza, castidad 
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y obediencia— han de proceder al 
momento de encontrarse con el 
dolor del extranjero o migrante 
dentro de su propio territorio. No 
solo en la posibilidad de que, al 
abrirnos al dolor del otro poda-
mos con nuestros recursos satisfa-
cer las necesidades del migrante, 
sino que también este encuentro 
cuestione nuestros criterios, y 
nos transformen en mejores seres 
humanos. En efecto, criterios del 
modo en como vivimos nuestra 
consagración podrían, como le 
paso a Jesús, justificar dinámicas 
de exclusión que deben ser revi-
sadas y corregidas a la luz de este 
Evangelio, una vez que tengamos 
esta experiencia de encuentro con 
nuestras/os hermanas y hermanos 
migrantes, con quienes, además, 
compartimos este anhelo por una 
vida más digna y humana.

La Vida Religiosa y los migrantes 
forzados hoy: Una coincidencia 
de horizontes

En efecto, Vida Religiosa y Mi-
grantes forzados están unidos por 
un mismo impulso del Espíritu, 
aun cuando éste puede ser vivido 
de maneras distintas. Ambas ‘co-
munidades’ están en búsqueda de 
una ‘humanidad nueva’ en donde 
la dignidad de todos sea respe-
tada y vivida desde el amor y la 

libertad. Cada vez que nos encon-
tramos con los migrantes en el ca-
mino, debe primar este horizonte 
común, ya que desde allí nuestra 
escucha de sus historias de dolor 
y desarraigo puede ser ocasión 
de inicio de una relación que no 
nazca desde la necesidad y los re-
cursos disponibles, sino desde la 
humanidad compartida.

Migrantes y Vida Religiosa son 
dos modos de vivir el ser ‘extran-
jeros’ en un mundo que deshuma-
niza y oprime. Ciertamente, esta 
situación de deshumanización que 
nos amenaza a todas/os, particu-
larmente a quienes han sido vícti-
mas de la violencia concreta des-
atada por es dinámica perversa, 
podrá ser superada y vencida úni-
camente cuando sepamos com-
partir cuanto cada uno tiene de 
humano para darlo a los demás. 
No desde la lástima sino desde la 
solidaridad y el encuentro, pues 
la humanidad se reconstruye des-
de encuentros auténticamente 
humanos, entre seres que com-
parten un mismo horizonte de 
vida digna para todas/os, más allá 
de las diferencias culturales y los 
temores que nos separan.

Consagradas y consagrados tie-
nen mucho que aportar en este 
sentido. Cada congregación, aten-
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diendo al Espíritu que animó la 
Perfectae Caritatis, está llamada 
a adentrarse en las experiencias 
fundantes del carisma de su insti-
tuto y descubrir ‘a la luz de la fe, 
las circunstancias del mundo de 
hoy. Así, abrasados de celo apos-
tólico’ emprender el necesario 
trabajo de sanación y hospitalidad 
de lo cual deberíamos ‘dictar ca-
tedra’ a ejemplo del Samaritano 
en el Evangelio de Lucas (25-37). 
El reto es poner a la disposición 
recursos y personas para atender 
este drama humano, recordando 
que el acompañamiento y la gra-
tuidad son claves para mantener 
el horizonte de humanidad com-
partida y de fraternidad, el cual 
ha sido recientemente resaltado 
por Papa Francisco en su encíclica 
Fratelli Tutti.

El Papa, en efecto, nos pone la 
vara aún más alta, pues explícita-
mente invita, no solo a religiosas/os, 
sino a todo cristiano a reconocer 
frente a los migrantes ‘la inalie-
nable dignidad de cada persona 
humana más allá de su origen, 
color o religión, y la ley suprema 
del amor fraterno’2. Y continúa 
señalando:

Nuestros esfuerzos ante las 
personas migrantes que llegan 
pueden resumirse en cuatro ver-
2 Francisco, Fratelli Tutti, 39.	

bos: acoger, proteger, promover 
e integrar. Porque ‘no se trata 
de dejar caer desde arriba pro-
gramas de asistencia social sino 
de recorrer juntos un camino a 
través de estas cuatro acciones, 
para construir ciudades y países 
que, al tiempo que conservan sus 
respectivas identidades culturales 
y religiosas, estén abiertos a las 
diferencias y sepan cómo valorar-
las en nombre de la fraternidad 
humana’3. 

Para el Papa Francisco y para 
todas/os nosotras/os como con-
sagradas y consagrados, los mi-
grantes son nuestras hermanas y 
hermanos en extrema vulnerabi-
lidad. No estamos para juzgarlos 
sino para acompañarlos. Ellas y 
ellos se constituyen en este mun-
do tan deshumanizado, en una 
bendición, una riqueza y un nue-
vo don que invita a la sociedad a 
crecer4. Nuestra respuesta tiene 
que superar aquella dada por la 
comunidad internacional y las au-
toridades de los países de recep-
ción de estas personas. Y aunque 
esta realidad afecta actualmente 
a todos los continentes del mun-
do, es indudable que en Améri-
ca Latina reviste carácter de ur-
gencia, sobre todo ante el éxodo 
masivo de más de 5 millones de 
3 Ibíd., 129.	
4  Ibíd., 135.	
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venezolanos que hoy pueblan las 
principales ciudades del continen-
te. Dado que, están en búsqueda 
de la dignidad y humanidad que 
vieron negada y que nosotras/os, 
como religiosas y religiosos, esta-
mos comprometidos a acompañar 

eficazmente en el trabajo por su 
restablecimiento, impulsados por 
el Espíritu fraterno de Jesucristo, 
desde el horizonte común de hu-
manidad compartido con ellas y 
ellos.
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